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L a  V o z  d e  l a  C o l o n i a
P Á G I N A E D I T O R I A L  
“Por la Patria y Por la Raza" P Á G I N A  E D I T O R I A L  

“Equidad, Verdad, Justicia”

SOLDADOS DE CRISTO MORID EN PAZ
Por el Licenciado

A. T. GUTIERREZ

¿P e ro  hay que levantarse en 
armas? Todavía algunos se a
sombran preguntando si hay 
que defendert e. Y sin em bar
go hay hechos tan  evidentes 
que casi se profanan y  se debi
litan cuando se les am plica.

Menguados existen que quie
ren reform ar a la  Iglesia en 
México, como Caifas y  com pa
ñía quisieron reform ar a Cris
to. Razas de víboras, sepulcros 
blanqueados, hipócritas que 
conjuran en nom bre de Dios 
vivo, que se escandalizan de 
que dizque la  Iglesia ha  blas
femado, que rasgan  sus dis
fraces. El instinto po pu lar no 
le ve a l cabecilla los perfiles de 
serenidad de un d ictador, ni 
los perfiles de verdadera  ener
gía de otro, ni siquiera los per
files de la raza , sino los perfi
les de un turco, de algo orien
tal y confuso, y  absurdo y re
pulsivo, de jud ío  t r a s h u m a n te  
sobre los que po r súplica de 
sus padres cayó la sangre. Nos 
ha hundido en la  época de la 
confusión y  del te rro r, un elite 
que se em puerque el oído de 
los niños pronunciando el nom
bre de Dios en las escuelas. Los 
actos de religión son peores que 
los actos de inm oralidad públi
ca y así en la nueva ley  tienen 
penas más severas, hasta  de 
cinco y seis años de prisiones. 
Está permitido el lujo de asal
tar en las casas, p a ra  sacar, 
para estrangular, p a ra  destro
zar vivos, para  sac ia r  sus más 
inicuos apetitos, aún respecto 
de los sacerdotes, m ás venera
bles que los mismos ángeles. 
Innumerables gim en en la  mi
seria y en las cárceles. A lari
dos de demonios por todo el 
Valle oía un sacerdo te al ex
corsisa r los cuatro  puntos car
dinales desde una torr e de la 
catedral de México hace algún 
tiempo y aho ra  es mucho peor. 
Fuego, sangre, m artirios. Los 
cuatro pavorosos y m onstruo
sos a sp ec to s que galonan in
cansables de blasfem ia, la  del 
vaso terrible e infam e, y  ade
más em briagada con lo sangre 
de los santos y con la sang re  de 
los m ártires de Jesú s; los que 
adoran a la Bestia diciendo: 
¿Quién puede lid iar con e lla?  
y que reciben la m arca, y que 
beben el vino de la ira de Dios; 
los espíritus inm undos en figu
ra de ranas.

Ante tal abatim iento, no que
da ninguna esperanza, se ha 
sido abandonado por Dios?. 
No. abrid los Evangelios, libros 
de todos los consuelos y resolu
ciones; Cristo tratándose de si

mismo pudo renunciar, pudo 
volver la o tra  mejilla, pero fue 
d iferente en tratándose  de la 
defensa de su Padre, en defen
sa del Templo, de la Iglesia, y 
sin previo aviso, sin am onesta
ciones, se arm a del instrum ento 
de los judíos, y con los ojos be
nignísimos hechos para  la pie
dad ahora  inyectados e iracun
dos, pega am orata sin piedad, 
y tan  deveras, tan enfurecido, 
que de no h ab er huido tan  a 
tiem po la gen tuza, sin tiempo 
p a ra  tom ar sus m ercancías co
mo dice el sagrado texto, Cris
to de seguro hubiese dejado 
m uertos a algunos de los más 
tercos en sa lirse ; no era  una 
m añana en que Cristo se hu
biese levantado de mal humor, 
sino que cum plía su deber, y si 
los evangelistas no nos refirie
sen ésto, sino que sólo fuera  
cuento de los textos apócrifos, 
cuantos buenos hipócritas, cuan
ta s  alm as convenencieras y tí
m idas se dizque escandaliza
rían  de lo que Cristo hizo a 
quella m añana ; cuántos misera
bles hubiesen querido enmen
d a r  la  p lana a Cristo, de que 
era  dem asiado celo, y  se r más 
san tos y perfectos que el no 
convencido de pecado y le a
consejar ían : pero por esa ac
c ión misma es él sin pecado. 
Abrid a santo Tomás de Aqui
no, a  Suárez, a los que m ejor 
han bebido la doctrina de vida 
de los textos ; y siem pre lo mis
mo;  existirá  o no el derecho de 
insurrección, pero existirá o no 
el derecho de insurrección, pe
ro  existe seguram ente el dere
cho de legítim a defensa; este 
sagrado derecho, lo último que 
queda a  los débiles que ya no 
tienen nada y que tan  segura
mente se afirm a respecto de los 
individuos, tan to  más puede a 
f i rmarse respecto de los pue
blos, de derechos sagrados más 
vastos; y en ejem plo de legíti
ma defensa Cristo no volvió la 
o tra  m ejilla, sino que se ocul
tó las varias veces que quisie
ron m atarlo  antes de term inar 
su misión ; en ejem plo de este 
derecho fueteó tan  te r ri blemen
te, como ya queda dicho, a los 
m ercachifles judíos del tem plo, 
y  seguram ente que no buscó 
hacerlo a espaldas de los j ení
z a ros rom anos, sino que leal y 
sinceram ente de habérsele  o
puesto en el t emplo estos los 
más hum ildes representantes 
de la autoridad , los hubiera 
tam bién azo tado ; en legítim a 
defensa impidió con voces que 
hacían caer a las gentes, el que 
sus apóstoles, que habían p re 
dicado las mismas doctrinas y 

¡hecho tam bién m ilagros para 
confirm ara s, y que hum ana

m ente m erecían  co rre r la  m is
m a sue rte  que co rrie ra  Cristo, 
cayesen b a jo  la jurisd icción de 
los tr ibuna les  de juda icos y  ro
m anos. A brid  si q ueré is un li
b ro  más, a Rossuet, que aquí 
tiene  que e s ta r  equivocado, por 
que este hom bre que fu e una 
ág u ila  rea l, en e sta  m a te ria  
f u e un r ega lis ta , que aún  los 
m ás poderosos cerebros su fren  
o fuscaciones, que se arrepintió, 
y  que en efecto  está  equivoca
do. F ina lm en te  abrid  los tex 
tos m odernos, que tan  herm o
sas  pág in as  han  ag reg ad o  so
b re  m a te rias  ta n  g raves, ta le s  
como los de los g ran d es  filóso
fos c ristianos C a th ra in  y C ush
lern , y  e ncon tra re is  lo mismo 
siem pre, la m ism a doc trina  que 
no h a  cam biado  en vein te  si
glos p o r que la verdad  no cam 
bia nunca, sino que al c o n tra 
rio se a c la ra  d iáfa n a m e n te  y 
se h a  robustecido . No fa lta b a  
m ás que los buenos no solo fu e 
sen m olidos p o r los m alos, sino 
que el m ismo Dios los e n tre g a 
se inerm es en los b razo s  de es
to s  p a ra  v e r sus cóm plices.

B ien es verdad  que la  ley de 
la  leg ítim a d efensa  te n g a  a lg u 
nas  esp eran zas  de éxito y no 
solo venga  a  em p e o ra r las con
diciones existentes. P ero  a 
los hom bres  de los A ltos, en Mé
xico, aquellos ran ch ero s  e jem 
p la re s  del m aravilloso  B ajío, y 
sus dem ás h e rm ano s de lucha 
en la  R epública , no  les toca  en 
estos te rr ib le s  y  ap rem ian tes  
in s tan tes  p ro fe tiz a r ;  b as tan te  
es sa b e r que no sube un g ob ier
no nuevo h a s ta  la  m édula , en 
e sp íritu  y en ve rd a d , al m enos 
el gob ierno  cu a lesqu iera  que 
fuese  transarí a  con hom bres 
que no son ta n  p a ria s  de su tie 
rra, y aliv ie  las condiciones exis
ten tes . Los ignom iniosos go
b iernos de M éxico han  s en tado  
siem pre  p a ra  sus in iqu idades 
con un e je  de d iam an te  en dos 
apoyos que con los E stados U
n idos (D ios se los p e rdon e) y 
la im p asib ilidad  de los ca tó li
cos m exicanos que son la  m a
y o ría  d e l pueblo . No, los hom 
b res  de lucha  e stán  fo r ja n d o  al
go g ra n d e  que deste lla  en la 
h isto ria  del país, como un sím 
bolo, y a  costa  de su san g re ; 
pues si existe un cerro  del T e
peyac donde se apa rec ió  la 
M adre de Dios p a ra  convert i r 
nos un cerro  del C ubile te  don
de y a  convertidos hem os ado
ra d o  y p ro clam ad o  a  su h ijo ; 
tam bién  existen  las m on tañas 
de Los A ltos, todo un símbolo 
de g lo ria  h as ta  en el nom bre , 
donde se le defiende  y donde 
se le h a rá  re in a r ;  la m ontaña 
de M aría , la de C risto y la del 
sacrific io  de los hom bres, sien

do una  curva, una p rog resión o 
te o ría  arm oniosa y  cató lica de 
a ltu ra s  cada  vez más, hac ía  el 
N orte, y  que p a rece h und irse 
e n la  a va lancha  de conquista, 
de p ro testan tism o y de m al q ue 
se desborda  de allí. En el n a u 
frag io  de la nación m exicana 
es represen ta tivo  que la  que no 
pudo h a b e r un gobierno real 
que educase  m ien tras fuese ne
cesario, al m enos aho ra  los me
nos culpables, los no liberales y 
los no socialistas, proclam en 
con su lem a de V iva Cristo 
Rey, un im perio, pero  m ucho 
m ás g ra n d e  que el de los em
perado res  y  señores de la  tie 
rra , el de C risto mismo, como 
rem edio  universal en ta n ta  
ham bre, dolo res y tr is tez a ;  g ri
to  b ro tad o  n ad a  menos que del 
P a d re  N uestro en el venga a 
nos tu  reino, gri to  ya consag ra
do con la san g re  de m ártires  
del siglo vein te. Y con todo  es
to  fa lta  ver solam ente si una 
doctrina  de la legítim a defensa  
ta n  bella  y ta n  cristiana, como 
ten ía  que ser, se ap lica  a  nues
tra s  agon izan tes  c ircunstan
cias. P a ra  esto hay  que  le e r  la 
c a rta  del señ o r A rzobispo de 
D urango, escrita  en Rom a, de 
doc tr ina  ta n  segura y ta n  defi
n itiva, que es digna de h a b e r 
sido escrita  a los p ies del V ica
rio mismo d e  Cristo, m aestro  
in falib le . H ay que lee r las de
c larac iones  del e je m p la r y glo
rioso E piscopado m exicano, tan  
m a rtiriz a d o  en sus corazones, 
que apenas sacud idas  las san 
d a lias del camino, desde la  ciu

dad hosp ita la ria  de San A nto
nio, T exas, m anifiestan  lo mis
mo. F inalm ente h a y  que oír  a 
los teólogos de la C iudad E ter
na, al g rupo  viv iente más d is
tingu ido  de to d a  la  T ierra  del 
que tom an  aviso hum ano  los 
P apas. Y como si todo esto 
fuese poco, leam os los ed ito ria 
les del Observ a to re  Romano, 
enviados oficialm ente  como cir
c u la r  p o r el Vaticano  a  sus Le
gaciones. Y sobre todo , s in ta 
mos como fre scu ras  desconoci
das, de aguas vivas que resa l
tan  h a s ta  la  v ida  e te rna , con la 
no ticia  p rivada, de que se bea
tif icará  a los que m ueran san 
tam en te , peleando p o r su señor 
vilipendiado.

C om batientes de México, san
tificad os de vuestra s  v idas pa
sad as  y  fu e r te s ; o dados del e
jé rc ito  de Israel, que h a b éis 
d e jad o  todo po r com ba tir en su 
nom bre, y que vais cayendo 
m uertos, fusilados y  m a rtiri
zados: pedid al Señor de la 
mies que algunos que no han 
podido desprenderse  p a ra  i r  a 
acom pañaros, vayan m uy pronto

a confundir sus san gres con 
las vuestras. H aced ver al Se
ñ o r lo com prom etido del m o
mento y que la  m ies es m ucha.

O h, p redestinados herm anos 
nues tro s : m orid en paz en vues
tro s  em purpu rados cam pos. No 
un N apoleón el G rande  sino 
Dios está  com placido de voso
t ros, y  em ocionado de am or os 
e stá  p rep a ran d o  vuestra  reg ia  
y  e te rn a  m orada en los reinos 
de los cielos. V osotros sois los 
C aballeros inm ortales del d e re 
cho. Vosotros sois los que est á is 
en lo ju s to  en esta lucha, Ca
lles no tiene n inguna razón.

PALABRAS AMARGAS
Colaboración para  “La Voz de 

La Colonia
Del Profesor S. I. SALCEDO

— Número 3 —

Por propia experiencia sabe
mos que no hay cosa que duela 
más en el trato  con las perso
nas que nos son queridas, el 
que éstas, olvidando las formas, 
contesten a nuestras indicacio
nes o a nuestras súplicas, con 
un UO áspero y desabrido. 
Pues bien, si el hecho es real, 
si es cierto que una negativa 
expresada así, hace sangre y 
puede da r  lugar a una protesta
o por lo menos a producir un 
disgusto, es necesario que no 
lo olviden nunca en familia, el 
esposo, la esposa, los hijos y 
las hijas.

Cuando la esposa se acerque 
a su compañero para  dem an
darle un favor, obtener un per
miso o solicitar una gracia, es 
obligación en el esposo escu
char a ten ta  y respetuosam ente 
a la am ada de su corazón, y si 
lo que pretende no estuviere en 
razón o no conviniere, decírse
lo de m anera de n o  heri rla, con 
buenos modos, con frase dulce, 
ya para  hacerle menos penosa 
la negativa, lo cual es decente 
y es cristiano, ya para conser
var entre los suyos ese ascen
diente que más que la posición 
de mando da el am or y el cari
ño que debe presidir todos nues
tros actos.

Y así debe proceder la es
posa con relación a todas las 
insinuaciones de su esposo; es
cucharlo con atención, mani
festando interés en lo que a
quel le dice, objetarle con la 
m ayor dulzura, s i f uere preci
so y el carácter del varón se 
prestare, procurando no con
traria rlo , de manera brusca, o

d e ja r para después entra r  en 
detalles, pero siempre dando a 
comprender que está sumisa y 
que no tiene más voluntad que 
la de su marido. Así, sin des
cender a un terreno resbaladi
zo, sin despertar ninguna pa
sión, se colocará en un puesto 
desde el cual podrá convencer 
y vencer al fin, porque la pa
labra  no nos ha sido dada para 
desunir sino para  unir volunta
des.

Pero ésto, por desdicha, no 
se hace así. En nuestra Pa
tria  la esposa es dulce, cariñosa 
abnegada. Llega por aquí y 
los humos de libertad la aho
gan y apartan  de su camino y 
al  poco tiempo ya no es la es
posa que allá teníamos. Salta a 
la menor contrariedad como 
una pantera enfurecida, e irres
petuosa todo lo atropella : — 
“Aquí somos iguales, dice al 
marido, aquí la ley am para a
la  m ujer, aquí la m ujer es li
bre, hace lo que quiere y todos 
se rinden ante su poder. No 
estoy para obedecer a nadie; 
hago mi voluntad y si no te  con
viene, lárgate  o pido mi divor
cio ..."  — Y el hombre se suble
va o lo abandona todo!

Por mucho que digan las mu
je res irreflexivas que se esfuer
zan en no conocer al hombre, 
éste no es potro indomable, ni 
es una bestia, ni un tirano, ni 
cosa que lo parezca ; el hombre 
siempre está dispuesto a ser a
mado y  a am ar, y no habrá nin
guno malo, si las mujeres pro
curan no desafiarlo jam ás a de
sigual pelea; si las mujeres 
cautas y prudentes saben ha
cerle olvidar cariñosas y sumi
sas que él es el jefe y  que de 
sus prerrogativas la de mando 
es la más querida. Cuando el 
varón es tratado con cariño, 
cuando la esposa en todo y por 
todo lo coloca en primer tér
mino y sabe usar de la palabra 
con dulzura, moderación y res
peto, subordinándola a la con
veniencia de vivir en paz, el 
esposo desciende de su trono 
espontanea, sencillamente y  se 
convierte feliz en el m ejor de 
los amigos y servidores, y lle
ga a ser un modelo como espo
so y un modelo como padre.

Hágase un estudio de cuales
quiera de esos matrimonios de
savenidos. desciéndase al fon
do sin pasión, sin prejuicios, sin 
ideas preconcebidas, y se verá 
que de toda la desavenencia  
tiene la culpa la mujer. siem
pre la mujer, aun en el supuesto

de que el hombre haya dado 
el primer paso en falso.

La infidelidad en el esposo, 
tan común por desgracia (y  
más aquí) y que tantos males 
engendra, suele darle origen la 
imprudencia, la poca cautela o 
el desaliño moral femeninos. Si 
la mujer solo aceptó el matri
monio como un simple cambio 
de estado civil, sin pensar en 
sus consecuencias, sin compren
der su trascendencia; si sus mé
ritos los calcó sobre sus gra
cias de muñeca olorosa y bien 
barnizadas ,  c osas todas que 
pronto desaparecen; si se unió 
solo para sobresalir y no para 
llevar cargas; si de allí se con
virtió en tierna y exigió dere
chos antes de satisfacer debe
res; si recriminó antes que su
plicar y usó de las palabras a
margas para formular acusacio
nes antes de hacer evidente el 
verdadero amor que consiste en 
aceptar el sufrimiento para a- 
horrárselo a los suyos, no es ex
traño que el hombre busque 
fuera del hogar lo que soñó 
hallar en él.

Pero si se procede de otra 
forma y se acepta la cruz del 
matrimonio con resignación, en 
el supuesto de que no se logre 
volver a la oveja descarriada 
al redil, lo que no es común por 
más que se haya creído lo con
trario, al menos no se irá hasta 
el escándalo, y el varón ante la 
víctima sumisa y  resignada, 
sentirá el remordimiento de su 
pecado, y  se hará más cauto,  
menos descarado, procurará en 
cubrir su falta y  se sentirá hu
millado ante las lágrimas ocul
tas de su esposa, que al volver 
bien por mal, elevándose sobre 
la conciencia de su esposo, le  
probará que es más digna, más 
grande y más fuerte que él.

La palabra entonces, esa pa
labra muda y  elocuente de la 
protesta envuelta en amor y  re
signación, irá hasta el corazón 
del culpable y  lo humillará y 
la sociedad hará completa jus
ticia a la que firme en su pues
to, sabe ser fiel e idónea espo
sa y ejemplo de mansedumbre 
y de caridad no solo para sus 
hijos, sino para todos en ge
neral.

Es entonces cuando se sabe 
hacer buen uso de la palabra, 
que es el más hermoso de los 
dones con que la Providencia 
ha favorecido al hombre.

Los Á ngeles, California. Julio de
1927.

Usted se anunciará en éste 
periódico, si se pone a consi
derar que llega a tres mil ho
g a res de gente de habla espa
ñola. semanariamente.

FORD T H E  U N I V E R S A L  C A R

A TODOS LOS PROPIETARIOS DE MÁQUINAS "FORDS": Com o A gentes au to rizado s de la  C asa F o rd , en O xnard y sus alrededores, me 
com place el h a c e r esta  o ferta  especial a  todos los p rop ietarios de carros "F o rds" . Y 
me com prom eto h a  h ace r el siguiente t r a b a j o ,  garan tizado , por $8.50:

M o to r  —  ig n ic ió n  —  ru e d a s  —  d irecc ió n  —  el s is tem a  d e la n te ro  y tra se ro  deengran a jes —  re m o v e r  la  c a b e z a  d e  los c il in d ro s  —  lim p ia r  e l c a rb ón —  a c e n ta r
v á lv u la s —   re m o v e r  los a s ien to s  d e  la s  v á lv u la s —  g a s k e t  d e  c a b ez a  n u ev o —  re m o ver el timer y limpiarlo— re p o n e r  los p u n to s  d e  lo s co ils —  a ju s ta r  el c a rb u ra d o r— 
l im p ia r  re z a g o s  d e  los b u lb s  —  e n g r a sa r  e n g ra n e s t r a s e ro s  —  a p r e ta r  la s  ru e d a s  —  engrasar las ruedas fronteras— a ju s t a r  los b e a r in g s  — e n d e re za r  la s  ru e d a s  —ajustar v ib ra d o re s  —  lim p ia r  e l r a d ia d o r  — n u e v a  manguer a  si n e c e s ita  — a li s ta r  m o to re x a m i n a r  m a g n e to  —  a ju s ta r  b a n d a — a p r e ta r  la  d ire c c ió n —  e n g ra s a r  to d o  el  
carro  —  a p r e ta r  to d o s  lo s to m illo s  y tu e rca s .

Si usted quiere comprar un Ford nuevo, yo le venderé uno por $142. al contado y $23.70 al mes. COMPRE USTED SU FORD Y ESTARÁ SIEMPRE SATISFECHO —VEA LUEGO A UN GRAN TRABAJO POR $8.50!! 

A. J. DINGEMAN
E l Más antiguo Agente en todo Ventura


